

  [image: image]




  Jean-Pierre Tardieu




  RESISTENCIA DE LOS NEGROS EN LA VENEZUELA COLONIAL





  Representaciones y planteamientos semiológicos




  [image: image]




  TIEMPO EMULADO




  HISTORIA DE AMÉRICA Y ESPAÑA




  La cita de Cervantes que convierte a la historia en “madre de la verdad, émula del tiempo, depósito de las acciones, testigo de lo pasado, ejemplo y aviso de lo presente, advertencia de lo porvenir”, cita que Borges reproduce para ejemplificar la reescritura polémica de su “Pierre Menard, autor del Quijote”, nos sirve para dar nombre a esta colección de estudios históricos de uno y otro lado del Atlán tico, en la seguridad de que son complementarias, que se precisan, se estimulan y se explican mutuamente las historias paralelas de Amé rica y España.




  Consejo editorial de la colección:




  Walther L. Bernecker




  (Universität Erlangen-Nürnberg, Nürnberg)




  Arndt Brendecke




  (Ludwig-Maximilians-Universität München)




  Jaime Contreras




  (Universidad de Alcalá de Henares)




  Pedro Guibovich Pérez




  (Pontificia Universidad Católica del Perú, Lima)




  Elena Hernández Sandoica




  (Universidad Complutense de Madrid)




  Clara E. Lida




  (El Colegio de México, México D. F.)




  Rosa María Martínez de Codes




  (Universidad Complutense de Madrid)




  Pedro Pérez Herrero




  (Universidad de Alcalá de Henares)




  Jean Piel




  (Université Paris VII, Paris)




  Barbara Potthast




  (Universität zu Köln)




  Hilda Sabato




  (Universidad de Buenos Aires)




  Jean-Pierre Tardieu




  RESISTENCIA DE LOS NEGROS EN LA VENEZUELA COLONIAL


  REPRESENTACIONES Y PLANTEAMIENTOS SEMIOLÓGICOS




  Iberoamericana - Vervuert - 2013




  Derechos reservados




  © Iberoamericana, 2013




  Amor de Dios, 1 – E-28014 Madrid




  Tel.: +34 91 429 35 22




  Fax: +34 91 429 53 97




  © Vervuert, 2013




  Elisabethenstr. 3-9 – D-60594 Frankfurt am Main




  Tel.: +49 69 597 46 17




  Fax: +49 69 597 87 43




  info@iberoamericanalibros.com




  www.ibero-americana.net




  ISBN 978-84-8489-787-3 (Iberoamericana)




  ISBN 978-38-6527-333-3 (Vervuert)




  Depósito Legal: M-31399-2013




  Impreso en España




  Diseño de cubierta: Carlos Zamora




  Ilustración de cubierta: Los precursores (1972-1973), mosaico de César Rengifo. Detalle del primer elemento del tríptico. Foto de Jean-Pierre Tardieu (Caracas, avenida de los Próceres).




  Este libro está impreso íntegramente en papel ecológico sin cloro.




  INTRODUCCIÓN





  En la documentación archivística de los repositorios hispanoamericanos quedan desgraciadamente pocas huellas escritas de la palabra del esclavo negro1. Cuando éste, aprovechándose a duras penas de la antigua legislación castellana de las Siete Partidas de Alfonso X el Sabio, conseguía hacerse oír de la justicia, se interponía la mediación de abogados, procuradores y procuradores síndicos cuyo discurso muy a menudo estereotipado poca cosa dejaba entrever de la psicología del siervo, de su sentir, aunque no faltan alegatos muy conmovedores, y, en contadísimas ocasiones, testimonios directos de un gran patetismo, principalmente a fines del siglo XVIII y a principios del XIX, a raíz de la real cédula de 31 de mayo de 17892.




  En los siglos XVI y XVII, las cédulas reales no dejaban a los negros reacios a los esquemas serviles la oportunidad de explicar su motivación3. Cuando, por realismo, la Corona se vio obligada a negociar con las principales comunidades cimarronas que amenazaban la paz colonial, las autoridades locales no pudieron menos de concederles un territorio, pero las oligarquías se las arreglaron para negarles la palabra. Incluso los líderes más prestigiosos se quedaron sin ella.




  Uno de ellos, el rey Miguel, vino a ser un personaje transtextual de la historiografía venezolana e incluso hispanoamericana. No pocos entre los estudiosos de la esclavitud enfatizaron la arenga dirigida por el cabecilla a sus seguidores con motivo de las sevicias impuestas por los mineros de Barquisimeto en 1552. Dicho discurso, de un humanismo muy adelantado para la época, hizo de Miguel un personaje emblemático de la protesta del hombre negro frente a la codicia y a la prepotencia de la sociedad dominante. Ahora bien, la misma, a partir de esta reivindicación, y en conformidad con la evolución de su propia mentalidad, plasmó a un personaje quimérico y burlesco, brindando a la posteridad una inversión destructiva de la imagen.




  Librándose de la deformación ideológica, unos literatos y artistas venezolanos del siglo XX y de los primeros años del XXI se esforzaron por devolver al rey Miguel una sicología posiblemente auténtica. Esta reconstrucción, que requería previamente la completa deconstrucción del personaje elaborada por los siglos anteriores, acabó por enmarcarse en la evolución política del país.




  En la misma provincia donde actuó el rey Miguel, casi 120 años después, tomó la palabra otro negro, el capitán Manuel Pereyra. Muy celoso de sus derechos de hombre libre y de los privilegios debidos a un comportamiento heroico en contra del enemigo inglés, premiado por la propia Corona, se lanzó en un desafío respetuoso de la legalidad, transformándose en mediador de sus congéneres para la reivindicación de la dignidad del hombre negro. Hasta ahora, que se sepa, no se ha estudiado este discurso cuya exigente coherencia nunca desvió de su finalidad, pese a los obstáculos levantados por los esclavistas con la complicidad de los gobernantes. La determinación pertinaz de Pereyra desembocó en un largo proceso (1580-1591) en que no cesó de argüir dando pruebas de una excepcional visión política. Estaba a punto de lograr lo suyo, cuando, harto de tanta animadversión de parte de la oligarquía y de las autoridades locales, prefirió eludir sus obligaciones o escoger otra manera de luchar4.




  Notas al pie




  1.   Véase: Alejandro de la Fuente (coord.), “Su único derecho. Los esclavos y la ley”, Debate y perspectivas. Cuadernos de Historia y Ciencias Sociales 4, Madrid: Fundación MAPFRE/Tavera, diciembre 2004.




  2.   Consagramos un estudio a este tema: Jean-Pierre Tardieu, El negro en la Real Audiencia de Quito. Siglos XVI-XVIII, Quito: Ediciones Abya-Yala/IFEA/COOPI, 2006.




  3.   Los castigos de los cimarrones se hacían de un modo expeditivo, como hemos subrayado en nuestros trabajos sobre el tema. El 14 de septiembre de 1619, Felipe III despachó una real cédula al respecto que reza lo siguiente: “Porque en casos de motines, sediciones, y rebeldías, con actos de salteamientos, y de famosos ladrones, que suceden en las Indias con Negros Cimarrones, no conviene hacer proceso ordinario criminal, y se debe castigar las cabezas exemplarmente, y reducir a los demás a esclavitud, y servidumbre, pues son de condición esclavos fugitivos de sus amos, haciendo justicia en la causa, y excusando tiempo, y proceso: Mandamos a los Vireyes, Presidentes, Gobernadores, y a las Justicias a quien toca, que así lo guarden, y cumplan en las ocasiones que se ofrecieren” (Libro VII, Título V, Ley XXVI, en: Recopilacion de leyes de los reynos de las Indias, t. 2, Madrid, 1791, edición facsímil Madrid: Centro de Estudios Políticos y Constitucionales/Boletín Oficial del Estado, 1998, p. 368.




  4.   En este trabajo, se respetaron la grafía de los manuscritos presentados personalmente por el autor y la de los textos citados por los historiadores evocados.




  PRIMERA PARTE La rebelión del rey Miguel (1552) Semiología intertextual





  INTRODUCCIÓN: MARCO METODOLÓGICO





  Gonzalo Fernández de Oviedo consagró el capítulo IV del tercer libro de Historia General y Natural de las Indias (1535)1 a la represión de la primera rebelión servil de La Española, o sea, al levantamiento de los esclavos de la hacienda azucarera de Diego Colón, el hijo del descubridor, en las Navidades de 1522. Escenificó los acontecimientos a la manera de las novelas de caballería, según esquemas mentales característicos de la época, acudiendo a reminiscencias de la guerra de Reconquista en la Península Ibérica, con, por ejemplo la intervención de la Providencia Divina.




  Pero a mediados del siglo XVI, cambiaron las cosas con el surgimiento de palenques en Tierra Firme, Panamá y Nueva España, encabezados por líderes carismáticos: el rey Miguel, el rey Bayano, el rey Yanga, seguidos por otros tan famosos como Benkos Bioho en 16032 o Juan Andresote en 17323. Nos hemos interesado ya por varios de estos personajes que dieron muchas preocupaciones a la sociedad esclavista en las haciendas, estancias y minas del Nuevo Mundo4.




  Sin embargo, el rey Miguel merece una especial atención en la medida en que, del siglo XVI al XVIII, de él hablaron ampliamente varios cronistas en sus referencias a la historia de la formación de lo que iba a ser Venezuela5. A este respecto, el historiador Reinaldo Rojas nos muestra el camino afirmando que “en toda guerra y confrontación una es la historia que cuenta el vencedor y otra el vencido”:




  Así pasó con el acontecimiento de Miguel. No sólo fue historia real, en su sentido de acción política contra un estado de cosas. Es, fundamentalmente, historia conocimiento que ha llegado a nosotros como acontecimiento narrado, construido por el cronista en el tiempo, porque ni Aguado ni Simón fueron testigos directos de aquel evento. Así, el suceso fue transformado en acontecimiento pero dentro de un discurso histórico elaborado por el cronista español como una irregularidad, como un accidente, frente a otras historias que aún desconocemos pero a las cuales podemos acercarnos a partir de la tradición oral diseminada por sus propios actores y transformada en mito y leyenda que es, tal vez, la más permanente de las historias, porque es la historia de los de abajo6.




  Por este motivo, varios autores venezolanos del siglo XX, en literatura y en otros dominios de las Bellas Artes, se interesaron por el personaje, intentando reconstruirle con sus propios medios pese al transcurrir del tiempo.




  No se tratará en este estudio de volver sobre el trabajo de Ricardo E. Alegría7 o de presentar nuevos aportes históricos. Nuestra finalidad es muy diferente: consiste en analizar la evolución transtextual de la representación del personaje desde las primeras evocaciones hasta hoy en día y preguntarnos por la motivación ideológica de sus transformaciones.




  Notas al pie




  1.   Gonzalo Fernández de Oviedo (1478-1557), Historia General y Natural de las Indias (1535), Libro III, cap. IV, Madrid: Biblioteca de Autores Españoles (BAE), 1992, t. 1, pp. 98-100. El suceso inspiró un grabado de Teodoro de Bry, ilustración de la obra de Girolamo Benzoni, Historia del mondo nuovo, publicada en Venecia en 1565. Véase: América de Bry. 1590-1634, Madrid: Siruela, 2003.




  2.   Palenque de La Matuna, 1603. Véase: Nina S. de Friedemann y Jaime Arocha, De sol a sol. Génesis, transformación y presencia de los negros en Colombia, Bogotá: Planeta Colombiana, 1986, pp. 148-156. De un modo general se consultará: María del Carmen Borrego Plá, Palenques de negros en Cartagena de Indias a fines del siglo XVII, Sevilla: Escuela de Estudios Hispano-Americanos/CSIC, 1973; Richard Price (comp.), Sociedades cimarronas, México: Siglo Veintiuno, 1981.




  3.   Leslie B. jr., The African experience in Spanish America, 1502 to present day, Cambridge: Cambridge University Press, 1976.




  4.   Jean-Pierre Tardieu, Cimarrones de Panamá. La forja de una identidad afroamericana en el siglo XVI, Madrid/Frankfurt: Iberoamericana/Vervuert, 2009; Resistencia de los negros en el virreinato de México (siglos XVI-XVII), de próxima publicación.




  5.   El primer historiador en haberse interesado por el negro Miguel, inspirándose en Antonio de Herrera (véase más abajo) fue José Antonio Saco en: Historia de la esclavitud de raza africana en el Nuevo Mundo, en Historia de la esclavitud desde los tiempos más remotos hasta nuestros días, t. IV, La Habana: Editorial “Alfa”, 1937, p. 198.




  6.   “La rebelión antiesclavista del Negro Miguel”, Lección magistral dictada por el Dr. Reinaldo Rojas en el acto de inauguración de la X Jornada Nacional sobre Investigación y Docencia en la Ciencia de la Historia, Barquisimeto, 23 de julio de 2003, <www.simon-bolivar.org/bolivar/negro_miguel.htlm> (1/4/2012).




  7.   Ricardo E. Alegría, “El rey Miguel. Héroe puertorriqueño en la lucha por la libertad de los esclavos”, Revista de Historia de América, 85, enero-junio 1978, pp. 9-26. Se remite a este artículo para el contexto de los sucesos. Se consultará también para los cimarrones de Venezuela: Federico Brito Figueroa, Las insurrecciones de los esclavos negros en la sociedad colonial, Caracas: Editorial Cantaclaro, 1961; íd., El problema tierra y esclavos en la historia de Venezuela, Caracas: Ediciones Teoría y Praxis, 1982, pp. 222-224; Miguel Acosta Saignes, Vida de los esclavos negros en Venezuela, La Habana: Casa de las Américas, 1978, pp. 178-199. Nieves Avellán de Tamayo resume lo que se sabe de la rebelión del negro Miguel en: La Nueva Segovia de Barquisimeto, Caracas: Biblioteca de la Academia Nacional de la Historia 214, 1984, t. II, pp. 311-314. La historiadora adopta la hipótesis de Lucas Fernández de Piedrahita, Historia general de las conquistas del Nuevo Reino de Granada, Bucaramanga: Carvajal, 1986, t. 1, p. 484, según la cual “Miguel era nativo de Guinea”. Los términos “Guinea” o “ríos de Guinea”, en los primeros tiempos de la trata, correspondían a los puertos de embarque de los esclavos en la costa del África occidental. Volveremos a los orígenes de Miguel más adelante.




  CAPÍTULO PRIMERO LOS PRIMEROS TEXTOS DEL SIGLO XVI





  El hipotexto que constituirá el eje de esta parte de nuestro estudio, o sea, la referencia de fray Pedro Aguado a la rebelión del negro Miguel, se inspiró posiblemente en las informaciones recogidas por su correligionario fray Antonio Medrano, sin que lo sepamos de un modo taxativo. Pero no se puede descartar que el franciscano, o sus émulos, tuvieran conocimiento de las relaciones escritas por varios motivos a las autoridades locales o metropolitanas por los responsables de la represión del movimiento contestatario. Quedan pocas huellas de los sucesos en la documentación depositada en los archivos y en particular en el Archivo de la Nación de Madrid o en el Archivo General de Indias, de Sevilla, como señala Guillermo Morón en el estudio preliminar a su edición de la Recopilación Historial de Venezuela, remitiendo en particular a los apuntes sacados de este depositario por el hermano Nectario María.




  
I. DOCUMENTOS ARCHIVÍSTICOS





  1.1. Relación anónima (1555-1556)




  El primer documento pertenece al Archivo Histórico Nacional de Madrid. Se trata de una muy corta relación, anónima y sin fecha, escrita en 1555 o 1556 al parecer de su editor Antonio Arellano Moreno. El texto evoca de una manera rapidísima la evolución de Venezuela desde el gobierno de los Belzares hasta la rebelión del negro Miguel. En la región de El Tocuyo –no se precisan las condiciones– se alzaron 250 negros que huyeron a la Nueva Segovia. Eligieron a un rey, siendo su propósito matar a los cristianos y casarse con sus esposas. Vino socorro de El Tocuyo




  y aquel día que llegaron los cristianos luego en la noche dieron en el pueblo los negros con lanzas y mataron cinco o seis cristianos y un clérigo, y los cristianos mataron mucha cantidad de negros ; y por la mañana vino Diego de Losada con 40 hombres y halló que los negros que se habían escapado aquella noche que estaban en una fiesta, y fue tras ellos con la gente que traía, y con la más gente que tomó del pueblo, y fue donde ellos estaban y los mataron a todos salvo a las negras1.




  Como se ve, no se demoró el autor en las circunstancias del acontecimiento que, sin embargo, ocupa una parte no desdeñable del texto. Le impresionaría el suceso resumido con gran fidelidad, como veremos luego. Lo único que no se encuentra en los textos posteriores es la referencia a la fiesta, manifestación de la alegría de los fugitivos inconscientes de lo que les estaba esperando.




  1.2. Información de la ciudad de Segovia (1561)




  Otro documento, mucho más detallado, corresponde a un informe presentado a la Corona por la ciudad de la Nueva Segovia (o más bien “Segovia” en el texto) a petición de su procurador general Cristóbal Gómez, redactado en 26 de noviembre de 1561, siendo Diego de Montes teniente de gobernador de la ciudad y el licenciado Pablo Collado gobernador de Venezuela. Se titula “Información de la ciudad de Segovia” y pertenece al legajo 221 de la sección de Santo Domingo del Archivo General de Indias2. Su finalidad es exponer la pésima situación de la ciudad, situada al noreste de la cordillera de Mérida. Remonta el informe hasta su fundación en la orilla del río Buría3 por Juan de Villegas, teniente de gobernador de Venezuela, quien salió de El Tocuyo, sito entre la cordillera y el pueblo fundado más tarde. Le acompañaron “muchos hombres honrados de los más antiguos de la gobernación” que descubrieron las minas de oro cuya explotación se enfrentó con la hostilidad de los naturales “belicosos” de la comarca. Desde el principio hasta la fecha fue necesario asegurar la protección del real contra sus expediciones que mataron a varios españoles y a muchos trabajadores, indios sometidos o esclavos negros. Lo malsano de la tierra obligó a los vecinos, después de la muerte de buen número de ellos y de sus servidores indígenas, a elegir otro sitio para edificar un nuevo asiento, nombrado Barquisimeto4, lo cual acarreó grandes pérdidas. Los testigos, escogidos entre los primeros pobladores, confirmaron el delicado estado en que se encontraba la ciudad. Según Diego de Escorcha, quien participó de la fundación del primer pueblo y del descubrimiento de las minas, con la mudanza “perdieron los vecinos todo lo que tenían edificado”. Este y otros, como Juan de la Torre, Diego de Herrera o Juan de Zamora, formaron parte de la compañía que intentaba pacificar la comarca y proteger el asiento de minas. Asegura el segundo que “a la continua es menester gente de guarda a cuya causa los vecinos pasan mucho trabajo y costas”. Corrobora sus dichos el tercero afirmando que “es menester sienpre que aya gente de guarniçion en las dichas minas a costa de los dichos vecinos”. La existencia de los esclavos negros padecería de tales condiciones: no sólo las exigencias de sus amos se harían más apremiantes y las condiciones de vida serían muy difíciles de aguantar, para cubrir los gastos, sino que incluso corrían el riesgo de perder la vida en manos de los indios indómitos para satisfacer la sed de lucro de los vecinos.




  Los mismos testigos suministran en el informe unos datos en cuanto a la rebelión de los negros, suscitada en parte, a nuestro parecer, por las circunstancias arriba evocadas. Según el método clásico en semejante documento, las preguntas hechas a los testigos exponen la situación que habían de confirmar o no.




  El alzamiento de los negros, que alcanzaban el número de ochenta, se produjo cuando todavía no se había acabado el pueblo5. Su propósito, según el informe, era “matar y destruyr todos los vecinos de la gobernación”. O sea, que, de tener éxito su empresa, los esclavos habrían intentado generalizar el alzamiento6. Con este propósito eligieron a un rey a quien se sometieron. Al llegar a las minas, procedentes del real, hirieron a un español (“un cristiano”) y mataron a un negro que intentó avisar a los amos. No se tuvo noticia de otro español, a quien también habrían matado. Frente a la agresión no les quedó otra solución que la huida al pueblo a los pocos españoles que permanecían en el asiento.




  Unos diez días después de estos primeros hechos –el lapso de tiempo hace patente la indecisión de los vecinos o su incapacidad de reaccionar–, los rebeldes asaltaron la ciudad de noche, quemando algunos bohíos, edificios cubiertos de paja. Durante la pelea hirieron al centinela y a un clérigo y mataron a un vecino. Los españoles consiguieron ahuyentar a los insurrectos, matando o prendiendo a siete u ocho de ellos. Los negros tuvieron el tiempo de hacerse fuertes en los montes7 antes de que, unos ocho o diez días después, una expedición les desbaratase luego de acabar con su rey.




  Al levantarse los negros, Gerónimo Alama se hallaba en el real de las minas. Le hirieron los esclavos y, durante el ataque del pueblo, recibió otra herida en su defensa. Diego de Escorcha estuvo presente en la expedición de represión: “…se halló en matar al negro rrey”, aunque no se demora en evocar su actuación. También participó de ella Juan de la Torre, quien insistió en las pérdidas de los españoles: “sabe que los vecinos desta çibdad perdieron harto en aquel alçamiento en negros que les mataron y otras cosas de sus haciendas”. Diego de Herrera se contentó con decir que se halló “en desbaratarlos”.




  1.3. Testimonio del capitán Diego Fernández de Serpa




  Al fin y al cabo, el informe, siendo su propósito más amplio, se limitó a generalidades. Pasemos ahora a otro documento, algo más prolijo por necesitar su autor valorizar sus servicios para solicitar algún premio de la Corona. Se trata de la “Relación de servicios del capitán Diego Hernández de Serpa”8. El extracto que nos interesa viene a continuación en el cuadro comparativo.




  Informa primero sobre la identidad y los hechos del capitán Diego Fernández de Serpa. Partió de España en 1524 para el Nuevo Mundo. Al escribir su probanza, ya llevaba cuarenta años en las Indias. Se quedó siete años en las islas de Santo Domingo y de Margarita. En la de Cubagua prestó su ayuda contra los piratas franceses y los indios caribes antes de seguir al gobernador Diego de Ordaz en el descubrimiento del río Marañón y del río Via Pari. En el Nuevo Reino de Granada, se dirigió hacia Venezuela, donde participó de los sucesos evocados en estas líneas. Luego, en 1568, ajustó capitulación con el rey Felipe II para la conquista y la población de las provincias de Guyana y Caura, futura gobernación de Nueva Andalucía. Obtuvo el puesto de gobernador y de capitán general por tres vidas con un salario de cuatro mil ducados anuales procedentes de los frutos de la tierra. Se le concedió también el título de adelantado y pasaría a ser alguacil mayor con motivo de la creación de la primera Real Audiencia. Gozaría del privilegio de reservarse para él y sus descendientes 30 leguas cuadradas con los indios que la poblaran9. Las instrucciones impartidas en 15 de mayo de 1568 le dieron el permiso de llevar en cuatro navíos a 400 hombres de guerra y 100 labradores. Unos días más tarde, o sea, el 27 de mayo, obtuvo licencia para llevar a la provincia de Nueva Andalucía a 500 esclavos negros10. Y de esclavos, algo sabía como veremos ahora, volviendo a la probanza.




  Encontrándose con su gente en el puerto de Maracapana, en la costa de Venezuela, decidió dirigirse hacia El Tocuyo, fundado por Juan de Villegas y distante 200 leguas. Acompañado por 70 hombres, emprendió el camino con los caballos y las armas necesarias, llevando también mucho ganado. Los hombres sufrieron no pocos trabajos y se perdió gran cantidad de caballos y yeguas. Llegado a destino, contribuyó a la “pacificación” de la tierra, reduciendo a obediencia a los naturales, por la cual gastó gran cantidad de oro y de ganado. Hecho esto, emprendió de nuevo el camino con su gente para fundar otra ciudad. Así se descubrieron las “muy ricas minas de oro” que llamaron de San Pedro, lo cual justificó la creación de la Nueva Segovia. La Relación pasa por alto la mudanza a Barquisimeto, llegando muy pronto al levantamiento de los esclavos de las minas de San Pedro.




  De creerle, Diego Fernández no dejaba de animar a sus hombres a instalarse en el nuevo pueblo, dada la riqueza de las minas, situadas a siete leguas de la ciudad, donde trabajaban 200 esclavos negros11. Vivían en un real con tan sólo unos 15 o 20 españoles, entre los cuales se encontraba el capitán Fernández.




  Un lunes, al dirigirse a las minas, 150 de ellos volvieron al real para agredirlo. Enterándose de su rebelión –no se sabe de qué manera–, y de la elección por los insurrectos del negro Miguel como capitán, Fernández decidió poner manos a la obra. Reunió a los pocos españoles y al clérigo del real, les repartió las armas que halló, y después de mandar avisos a la ciudad, se dirigió hacia los rebeldes. Éstos recibieron a los españoles con tan “gran ímpetu” que se dieron a la fuga. Rodeado por cuatro criados, Fernández se defendió con ánimo. Herido, uno de sus compañeros cayó en sus brazos donde los negros le acabaron con una lanzada. El relato, evocando las proezas del capitán, adopta un tono épico digno de las novelas de caballería:




  y estando con ese coraje el dicho diego hernandez peleando como valeroso capitan y esforçado y fatigado de los golpes que avia reçibido despues de auer durado el conbate la mayor parte del dia y no pudiendo los dichos negros sujuzgar ni matar al dicho diego hernandez y visto que les hazia gran daño se le rretiraron…




  No renunciaron por ello a su propósito, y prendieron fuego al real después de saquearlo. Habrían matado a algunos españoles y a los indios que se habían quedado en él, de no llegar Fernández a tiempo. Consiguió salvarles la vida y llevarles a la ciudad.




  Pocos días después, de noche, los insurrectos atacaron Nueva Segovia, donde entraron hasta la plaza, quemando casas, con la ayuda de “un escuadron de indios naturales”12. Otra vez la Relación hace hincapié en el comportamiento heroico del capitán, que contribuyó no poco a la derrota de los esclavos, los cuales se vieron obligados a huir. Fernández prendió a muchos de ellos y persiguió a los otros por media legua hasta desbaratarlos. Los indios de la comarca acabaron a los que consiguieron escapar.




  El énfasis de la evocación pasa por alto muchas de las circunstancias expuestas por las crónicas contempladas a continuación, haciendo caso omiso, por ejemplo, de la intervención de los tocuyanos y del capitán Losada, del ataque del palenque de los rebeldes y de la muerte del rey Miguel:




  …en lo qual el dicho hernandez liberto a aquella gouernaçion que la tirania destos negros y anaconas [los indios sometidos] no la destruyesen y asolasen y siruio en ello y en lo demas que esta dicho a su magestad con su persona y hazienda sin que fasta agora aya sido galardonado.




  Además de la Relación, se encuentra en el AGI la probanza de Diego Fernández13, que no examinaremos detalladamente por ser muy parecidas las preguntas hechas a los testigos al texto de la Relación. Nos contentaremos con citar las preguntas VI, VII y VIII:




  VI-Yten si saben que labrandose las dichas minas de san pedro con mas de dozientos negros esclauos sucedio que los dichos esclauos se rrebelaron sobre los mineros y soldados y jente del dicho capitan diego hernandez que a la sazon se hallo en las dichas minas el qual con los pocos mineros y jente que alli tenia peleo con los dichos esclavos que avian quemado el rreal de las minas donde auia mas de quarenta casas.




  VII-Yten si saben que sino fuera por el dicho capitan diego hernandez que rresistio la furia de los negros con quatro criados suyos no dexaran los negros hombre de las minas biuo porque estando en el conbate huyeron todos y el dicho capitan los rrecoj(i)o a todos y los truxo a la cibdad.




  VIII-Yten si saben que despues de lo suso dicho los dichos esclauos vinieron sobre la dicha cibdad de segouia a media noche y truxeron consigo vn esquadron de indios naturales los quales entraron echando fuego a la cibdad y ganaron la plaça y la iglesia y mataron al vicario della el qual se llamaua toribio rruiz y a otro vezino de la dicha cibdad que se dezia christoval lopez y el dicho capitan acudio contra ellos en fauor de la cibdad y con la jente della y los desbarato y prendio muchos dellos y siguio el alcance de los que huyeron en lo qual el dicho capitan fue en mucha parte y todo para fauorecer a la dicha cibdad y vecinos della.




  Presentan sin embargo las preguntas algunas referencias que no aparecen en la Relación. Así, nos enteramos de que el real de minas constaba de 40 casas y durante el enfrentamiento en la Nueva Segovia mataron los esclavos al vicario Toribio Ruiz y a Cristóbal López. Uno de los testigos suministró una información que no carece de interés para nuestro propósito: “…y por caudillo dellos se levanto vn negro biafara que se nombraua e nombro el rrei miguel…”. De modo que, si tenemos en cuenta el calificativo “biafara”, sería oriundo Miguel de una tribu de los ríos de Guinea, más precisamente de la Guinea Bissau actual. Otro aludió al hecho de que los indios alistados en la tropa de Miguel se tiñeron la cara: “…entonces vido este testigo que vinieron con los dichos negros muchos naturales indios de la comarca embixados con las caras negras como los negros…”. Los cronistas posteriores no se olvidarían de este detalle.




  Al fin y al cabo, la documentación archivística más antigua disponible o no se demora en el asunto, pese a su gravedad, o lo utiliza, entre otras referencias, para valorizar la actitud de los jefes de la represión o la situación posterior de Barquisimeto.




  
2. TEXTOS ÉPICOS





  2.1. Los actos y hazañas valerosas del capitán Diego Hernández de Serpa(1563-1564) de Pedro de la Cadena




  En lo que concierne a la biografía del poeta Pedro de la Cadena, remitimos al estudio preliminar redactado por el historiador Pablo Ojer para la edición que hizo con Efraín Subero del poema épico14. Conoció el autor a Diego Fernández de la Serpa en la ciudad minera de Nueva Zamora, en el Ecuador actual, donde fungía como tesorero de la Real Hacienda. El capitán le escogió en 1564 como testigo para su relación de servicios. Se valió el tesorero de las informaciones recogidas así como, de un modo lógico, de las que obtendría oralmente para escribir Los actos y hazañas valerosas del capitán Diego Hernández de Serpa15. La obra, que no se distingue por su gran valor poético, se refiere a los hechos del capitán desde 1528 en Cubagua hasta la muerte del tirano Lope de Aguirre en 1561. Consagra dos actos, el XV y el XVI, a la rebelión de los esclavos de las minas de Buría.




  La inspiración poética no alejó al autor de los datos suministrados por la Relación de servicios presentada por Diego Fernández. Los adoptó fielmente, tomando prestadas incluso gran número de expresiones, como lo demuestra el cuadro comparativo que viene más abajo. Tan sólo se notarán algunas exageraciones acerca del comportamiento de los españoles dirigidos por Diego Fernández:




  Mas como el capitán Diego Hernández


  allase ante sus ojos el estrago,


  él con algunos de esta ciudad propia




  dan en los enemigos con tal fuerza,


  y trábase el conbate tan sangriento,


  que a fuerça de su ánimo e destresa


  vinieron a rrendir los enemigos


  e achar negros e indios de su pueblo.




  En este poema, ni una palabra sobre Miguel, a quien evoca sin embargo la Relación, aunque muy brevemente; o sobre el capitán Losada, que, es verdad, no aparece en la Relación. Al fin y al cabo, en las dos obras, el héroe había de ser Diego Fernández de Serpa, su único inspirador. Obviamente, la obra de Pedro de la Cadena se destaca más por su clara finalidad turiferaria que por su dimensión épica.




  [image: Relaçion de los seruicios que el capitan diego hernandez de serpa a hecho a su mag de quarenta anos desta fecha sacada de las prouanças que lleua. AGI, Patronato 156, Ramo 1, ff. 16 a-r, 17 a) Cadena, Pedro de la. Los actos y hazañas valerosas del capitán Diego Hernández de Serpa (1563-1564). En: Ojer, Pablo, Subero, Efraín. El primer poema de tema venezolano. Caracas: Ministerio de Educación, 1973, pp. 263-271. Estando pues el dicho diego hernandez mirando la lauor de las dichas minas y animando a sus soldados que se perpetuasan en aquella çibdad Acto XVEstando el capitán Diego Hernándesen las minas que digo descubiertas,animado y diciendo a sus soldadosque se perpetuasen en la tierra,pues estaua guarnecida de mucha gente y las dichas minas con dozientos negros esclauos para la labor dellas suçedio que un lunes de mañana como las dichas minas estuviesenpues era la ciudad bien guarneçidade gentes y rriquesas y desclauosque en labor de minas se ocupauansucedió, pues, un lunes de mañanacomo el rreal de minas estubieseapartadas de la çibdad siete leguas y en ellas solos quinze o veynte hombres salieron los dichos esclauos a labrar las dichas minas y en el camino apartados del dicho rreal se juntaron fuera de la çiudad por siete leguas,y allí estuviese solo con veynte honbressalieron los esclauos a las minaspara continuar la labor dellas.Y desque todos juntos se hallaron,y se rreuelaron y alçaron çiento y çinquenta negros dellos y asi juntos con mano armada rreboluieron sobre el dicho rreal donde a la sazon estaua el dicho diego hernandez con aquellos pocos españoles que auia y entendido por el como los dichos esclauos venian rrebelados al dicho rreal y trayian por su capitan a un negro dellos llamado miguelellos se rrevelaron breuementeque abría ciento e sinquenta, poco menos.Y así con nueua furia, y mano armada,dieron sobre el rreal de sobresalto ;y como el capitán esto entendiese,luego que el dicho diego hernandez lo entendio rrecogio los pocos españolesy el clerigo que alli estauan y les rrepartio las armas que pudo hallar en aquel rreal y despues de auer despachado la nueua a la çibdad salio con la dicha gente que alli estaba al campo a esperar los dichos negros. y el daño que el asalto avía causado,y questa poca jente avía huydo,fue a los rrecojer por varias partesy así los mouió y truxo a la pelea, y con palabras arduas les animaa mostrar el esfuerço despañoles,y les dió de algunas armas que tenía.Partió con ellos, y él salió delante,despues de aver enbiado a la çiudadel auiso del hecho y aleçamiento, ]




  [image: CUADRO COMPARATIVO (CONTINUACIÓN)Luego que llegaron arremetieron a los españoles con grandisimo inpetu lo qual visto por los españoles que con el dicho diego hernandez estauan le desanpararon y huyeron no pudiendo resistir el gran inpetu de los dichos negros y asi el dicho diego hernandez quedo solo peleando con los negros con grande animo y así estando ellos en su ordenvieron venir los negros con gran furiay su escuadrón formado a la batallay al tienpo de afrontarçe aquestas hasesdonde era menester mayor esfuerçotodos los españoles le huyeronpor no sufrir el ynpitu contrario,y ansí el buen capitán, viéndose solo,con gran heruor y ánimo y destrezacomiença a conbatir con los contrarios,y estando en el dicho conbate con solos quatro criados suyos que con el auian quedado le hirieron tan malamente a uno de ellos que vino con el a abraçar donde teniendole abrazado consigo le acabaron la vida los enemigos con una lançada que le tirarony con él otros quatro sus criadosque con él de verguença avian quedado,al uno de los quales le hirierontan malamente que le fue forzadoabrasarçe con él en este trançepor guareçer la vida en aquel punto.Y así estando con él, vino una lançaque dió al criado, y fue muerto en sus brazos.Desque esto, començó nueuo coraxe,nueuo esfuerço, y valor y eros golpesy estando con este coraje el dicho diego hernandez peleando como valeroso capitan y esforçado y fatigado de los golpes que avia reçibido despues de auer durado el conbate la mayor parte del dia y no pudiendo los dichos negros sujuzgar ni matar al dicho diego hernandez y visto que les hazia gran daño se le rretiraron ya que duró el conbate casi un día,hiriendo, rresistiendo y esperando.Y así viendo esta jente tan yniquala gran resistençia quél mostraua,se rretiraron y huyeron todos,e yendo rretirandose por el dicho rreal le pusieron fuego e quemaron las casas que en el avia y rrobaron lo que pudieron y mataron a algunos que alli avian quedado con los demas yndios e yndias si el dicho diego hernandez no sobreviniera a los socorrer y defender hasta que al Ȁ n los lleuo y puso en la dicha çibdad de segouia a todos los dichos españolesy de huyda fueron al rrealal qual le dieron fuego, saco, y rrobo,y mataron algunos ascondidossi el capitán no fuera en seguimientodesta vitoria suya en aquel punto,y les quitó la presa de las manos,y aquí los naturales y españolesque por allí quedaron derramadoslos rrecoxió y lleuó a su çiudaddonde entró con triunfo y magestad.]




  [image: CUADRO COMPARATIVO (CONTINUACIÓN)despues de lo qual desde a pocos dias vinieron los dichos negros sobre la çibdad la qual entraron por fuerça de armas hasta la plaça y como los çibdadanos no pudieron rresistir este ynpetu por auer quemado çiertas casas y traer como trayan otro escuadron de yndios naturales con ellos que los ayudaron el dicho diego hernandez con algunos de la çibdad peleo tan fuertemente en la dicha plaza contra los dichos negros e yndios que despues que vuieron hecho los dichos daños Acto XVIE conclusa esta vitoria, y rrecoxidosen su çiudad, como es ya rreçitado,suçede que de ay a pocos díasaquesta gente oscura que nonbradovinieron con más número de jente,con armas y dos gruesos esquadrones,uno de naturales, y otro dellos,y entran por la çiudad dándole sacoy aziendo los más daños que podían,y allí dan luego fuego a la çiudad,por cuya causa los vezinos dellarresistir no pudieron esta entrada,y allí los enemigos la talaronhasta canpear vanderas en la plazaaȀ n los rrindieron en que fue gran parte para ello el dicho diego hernandez y en este rrequentro prendio muchos dellosy hazer otros daños que no cuentomatando sacerdotes y vezinos.Mas como el capitán Diego Hernándesallase ante sus ojos el estrago,él con algunos de esta çiudad propiadan en los enemigos con tal fuerza,y trábase el conbate tan sangriento,que a fuerça de su ánimo e destresavinieron a rrendir los enemigose echar negros e yndios de su puebloy siguio el alcance esa noche media legua hasta que del todo desbaratados constreñidos a fuerça de su espada.Y prendiéndose a muchos de este encuentro siguieron la victoria aquesa nochehasta quen los alcances acabaronde deshazer el campo denemigos,los pocos negros que quedaron los acabaron de destruyr y matar los yndios de aquella prouinçia en lo qual el dicho hernandez liberto a aquella gouernaçion que la tirania destos negros y anaconas no la destruyesen y asolasen y siruio en ello y en lo demas que esta dicho a su mag con su persona y hazienda sin que fasta agora aya sido galardonado.y allí como quedasen divididos,yendo huyendo por diversas partes,los naturales los mataron todosy dejaron sin miedo aqueste puebloel cual y su provincia dezir puedequel dicho capitán la libertóen lo qual nueua gloria consiguió.]




  2.2.Elegías de varones ilustres de Indias(1589) de Juan de Castellanos




  En su crónica rimada, Elegías de varones ilustres de Indias (primera parte publicada en 1589)16, Juan de Castellanos, cura de Tunja, pone en escena el combate entre los españoles y el rey Miguel con un enfoque literario.




  Antes de ingresar en las órdenes sagradas, Juan de Castellanos había vivido durante una temporada en Santo Domingo y pasado al Nuevo Reino de Granada, donde actuó al lado de los conquistadores cuyas proezas canta en su obra. En su dedicatoria a Felipe II, declaró: “Propuse cantar en versos castellanos la variedad y muchedumbre de cosas acontecidas en las islas y costa del mar del norte destas Indias occidentales, donde yo he gastado lo más y mejor de mi vida…”.




  Debió de conocer pues a varios de estos conquistadores de la actual Venezuela, cuyos nombres vienen bajo su pluma, como Diego de Vallejo, Diego de Ortega, Luis de Narváez, Damián de Barrios, Juan de Salamanca, Antillano, Pedro de Miranda, Mosquera y Juan Jiménez. No deja lugar a dudas en cuanto a su motivación, o sea, la de descubrir minas de oro. Lleguemos al momento en que, después de enfrentamientos con los indios, volvieron a su pueblo los vecinos de El Tocuyo17 donde poseían ganados. Buscaron un camino para ir a venderlos en el Nuevo Reino, y con el dinero compraron esclavos negros para sus minas. Damián de Barrios se instaló en 1552 en Las Noaras, cerca del río Buría18, donde encontró bastante oro. Y se abandonó el primer pueblo de la Nueva Segovia para fundar otro en tierra más sana19, o sea, en Barquisimeto.




  Sin explayarse en las circunstancias, el poeta pasa a la represión del levantamiento de 150 negros, “gente feroz, bien puesta y arriscada” que se habían refugiado en la sierra donde, en una “áspera quebrada”, “hicieron una fuerte palizada”, o sea, un palenque. Si damos al calificativo “feroz” el sentido de la palabra latina ferox (‘intrépido, impetuoso, atrevido’), la visión suministrada por Castellanos no se diferencia de los tópicos tan trillados como llevados que corrían acerca de los cimarrones. En cuanto a la palizada del palenque, la harían los fugitivos a imitación de lo que solían hacer sus antepasados en África o de lo que practicaban ciertos pueblos de indios de la comarca. La descripción es de las más escuetas, por no relacionarse con el tema épico. El hábitat, dentro de la palizada, se parecería mutatis mutandis al muy rudimentario de Barquisimeto, tal como lo describe la relación de 1579:




  …dijeron que las casas son hechas a manera de unos pajares, que se hacen en España en algunas partes, donde se encierra la paja para los ganados. Las paredes de las dichas casas están rodeadas de horconcetes de nueve o diez pies de altura fuera de la tierra, y luego la cercan con cañas atadas con un bexuco que se halla en mucha cantidad en la tierra, y que se cría por los montes. Sobre estos horcones se ponen unas soleras […] Pónense dos horcones en medio de la casa, y allí ponen una viga por cumbrera, y traen unas varas a trecho, de pie y medio la una vara de la otra, y después que (está) toda la casa llena de estas varas, se pone toda ella de cañas (a) cinco dedos unas de otras; y esto va atado con este bejuco que es a manera de atadura, a manera de bimbre, hendida, y después de hecho todo esto, se trae gran cantidad de paja larga y así se cubre que no se moja20.




  Los cronistas posteriores no se demoraron más. Fray Pedro Simón habla de “casas fuertes” y José de Oviedo y Baños se refiere a “fuertes palizadas y trincheras”.




  Volviendo al texto de Castellanos, los cimarrones sumieron en un gran temor a los pocos y aislados españoles de la comarca, quienes esperaban su acometida. Eligieron como rey a Miguel, “negro valiente”, criollo de San Juan de Puerto Rico, procedencia que conocería quizá el autor por haber vivido en la isla21. Nombraron también a un lugarteniente. Merced a la llegada de gente del Nuevo Reino, con el propósito de comprar ganado, como Pedro Rodríguez, que vino de Salamanca “con gente para guerra nada manca”, se pudo organizar la represión de la rebelión.




  Treinta hombres, con Diego de Losada y Diego García de Paredes, se pusieron en busca de los negros fugitivos, por ásperos caminos y despeñaderos. Diego de la Fuente tomó la delantera, valiéndose como guía de un negro hecho preso. Éste le llevó a un río cerca del cual se erguía el palenque, en un ancón de la quebrada, protegido por una palizada por la parte de la tierra y por una tajada por la parte del arroyo. Dos puertas daban acceso a la ciudadela. Vieron los españoles a unas negras que estaban lavando ropa en la playa, pero no pudieron coger a los cimarrones por sorpresa. Los centinelas desde sus atalayas, al sentir su presencia, dieron el grito de alarma: “¡Arma, arma, que los barbudos vienen!”.




  [image: Palenque del rey Miguel]




  Diego García y Pedro Rodríguez encabezaron el ataque. Al ver a Miguel (“que de león es un trasunto”) entre los negros salidos a la defensa, los españoles le gritaron que se rindiese, a lo cual contestó con altivez que tenía “buenas manos / para derramar sangre de cristianos”, valiéndose de los almocafres22 de las minas para deshacer cotas y celadas. Movido por el furor, lanzó una de esas herramientas que traspasó la rodela de Pedro Rodríguez. Durante la pelea, Diego de Escorcha consiguió con su ballesta tirarle una jara que acertó su blanco23. Cayó muerto Miguel con la cabeza traspasada de la frente al colodrillo. En el acto sus hombres abandonaron el combate, pudiendo los españoles volver a Barquisimeto sin dificultad alguna.




  Y nada más. Ninguna referencia en el poema de Castellanos a la organización del palenque, al ataque de Barquisimeto por la tropa de Miguel. En cambio, aparecen elementos que no se encuentran en la relación de Aguado, que evocaremos más abajo, o que difieren de ella:




  -el origen puertorriqueño de Miguel,




  -la descripción del aspecto del palenque,




  -la identidad de varios caballeros que lucharon contra Miguel (a algunos de los cuales conoció Castellanos, asevera Alegría),




  -el requerimiento de los españoles y la respuesta de Miguel,




  -la muerte de Miguel provocada por una jara que le atravesó la cabeza y no por una estocada.




  La evocación de Juan de Castellanos se inscribe en el ambiente épico de las novelas de caballería. El enfrentamiento, según su visión poética, no distó mucho de cumplir con las normas de la guerra medieval, con requerimiento y reto, que correspondían al respeto mutuo entre adversarios. A decir verdad, la escenificación del honor y del valor del negro Miguel realzaba el comportamiento de los españoles. Dichos elementos, arraigados en la añeja tradición cultural española heredada por el poeta, no podían dejar huellas en la posteridad literaria del personaje. En cambio, varios autores del siglo XX los reanudaron en su empresa de rehabilitación del cabecilla negro.




  ANEXO





  Juan de Castellanos, Elegías de Varones Ilustres de Indias, Parte II, Elegía III, Canto IV.




  Biblioteca de Autores Españoles, Madrid: M. Rivadeneyra, 1857, p. 244.




  -Formación del palenque de Miguel




  También esclavos destas vecindades


  Antes se levantaron a ser mas,


  Haciendo por los pueblos algun daño


  Por estar descuidado del engaño.


  Ciento y cincuenta negros de guerra,


  Gente feroz, bien puesta y ariscada,


  Y en áspera quebrada de la sierra


  Hicieron una fuerte palizada.


  Pusieron en temor toda la tierra


  Por ser la nuestra poca y apartada,


  Y cada cual guardaba sus asientos


  Esperando los negros por momentos.


  Porque juraron rey solemnemente,


  Puestos en el lugar que les aplico.


  Aquese fue Miguel, negro valiente,


  Criollo de San Juan de Puerto-Rico.


  Y el rey negro nombró lugar-teniente


  Creyendo ya valerse por su pico.




  -Enfrentamiento




  A causa de que bárbaros guerreros


  Estaban por de dentro y alli junto,


  Vieron al rey Miguel de los primeros,


  Miguel que de leon es un trasunto.


  Requeríanle nuestros caballeros


  Después que llegaron a tal punto.


  “Date, date Miguel, de buena suerte,


  Si no quieres morir de mala muerte.


  El negro: “¡Dar! ¡Oh! ¿Qué?, les respondía.




  Es pensar eso necedad notoria.


  Antes os digo ser aqueste dia


  Un dichoso principio de mi gloria.


  Use de semejante cobardia


  Quien no tiene por cierta la victoria.


  Yo no, yo no, que tengo buenas manos


  Para derramar sangre de cristianos.


  Aquesas cotas y celadas finas


  Desharán almocafres, que provechos


  Acostumbraban dar labrando minas.


  Mas ya quieren labrar humanos pechos


  Y romper las entrañas intestinas


  Enastados, agudos y derechos”




  ………………………………




  Comiénzase la belicosa fiesta


  Que no piensa de sangre ser avara.


  Arma Diego de Escorcha la ballesta


  Que por blanco tomaba negra cara.


  En la cureña rasa tiene puesta


  Con acerado hierro diestra jara.


  Apunta como diestro ballestero


  Para hacer su tiro mas certero.


  Aunque tiene delante mucha gente,


  Procura desarmar en el caudillo.


  La punteria fue tan excelente


  Que no le lastimó por el tobillo,


  Antes fue tal el golpe de la frente


  Que traspasó tambien el colodrillo.


  La vista de Miguel quedó perdida,


  Quedando perdido de la vida.




  [image: Fuente: “Relación geográfica de la Nueva Segovia de Barquisimeto, año de 1579”.]
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  Notas al pie




  1.   Antonio Arellano Moreno (recop.), Relaciones geográficas de Venezuela, Caracas: Biblioteca de la Academia Nacional de la Historia 70, 1964, pp. 59-62. El documento original se sitúa en el Archivo Histórico Nacional de Madrid (Cartas de Indias n° 127).




  2.   El hermano Nectario María recopiló la Información en ob. cit., pp. 393-395.




  3.   Los historiadores no consiguieron ubicar con precisión las minas de Buría. J. M. Herrera Salas asevera que “constituyeron la principal fuente de enriquecimiento para los españoles en toda la región centro-occidental de la Venezuela de mediados del siglo XVI”; ob. cit., p. 102.




  4.   Del nombre del río Barquisimeto; véase más abajo el plano cuadriculado de la nueva ciudad en 1579 con sus 31 solares y sus cuatro calles sacado de “Relación geográfica de la Nueva Segovia de Barquisimeto, año de 1579”, en: A. Arellano Moreno, ob. cit.




  5.   Si los primeros esclavos mineros acompañaron las expediciones de los Welser, según Reinaldo Rojas, sirvieron más bien de soldados. Se apoya el historiador en una carta al rey del obispo de Coro, Miguel Jerónimo Ballesteros, fechada en 20 de octubre de 1550: “…jamás se ocuparon de descubrir minas, sino que por vía de soldados, seguían en las entradas”. En la misma carta, el prelado solicita treinta esclavos para que “descubran minas y secretos de las tierras”. En caso de encontrar minas, propone Ballesteros que se les prometa la libertad (Relaciones Geográficas de Venezuela, Caracas: Academia Nacional de la Historia, 1964, p. 33, citado por Reinaldo Rojas, La rebelión del Negro Miguel y otros estudios de africanía, Barquisimeto: Zona Educativa del Estado Lara/Fundación Buría, 2004, pp. 29 y 75).




  6.   Entre los españoles reinaba una psicosis de levantamiento. En el mismo año de los acontecimientos referidos, ocurrió un suceso significativo en las minas de Chiroa. Por querer defender a una india azotada por Cristóbal, esclavo de Francisco de Villegas (¿un pariente del teniente de gobernador Juan de Villegas?), el portugués Juan Gonçales se vio agredido por el negro. A duras penas se consiguió separarles. Juan de Alarcón oyó decir a Cristóbal: “…christianos apareja las lanças y caballos”. Siguió el testigo: “e destas palabras infirieron que lo decía por que se avian de alçar el e los otros negros e para que los fuesen a buscar o porque se avian de desvergonçar en el dicho asiento contra ellos e que todos los del dicho asyento de minas están rrecelosos de que se alçen negros mediante estar y rresidir en el dicho asiento el dicho christoval…”. Concluyó el testigo: “es tanta la libertad e desverguença del que no osan castigar los señores de los negros a sus hesclavos por temor que no se alçen mediante la conversación de el dicho christoval e este testigo hes vno de los que no lo osan hazer a los que tiene a cargo por que en otras cosas e palabras hescandalosas que le an oydo decir los hespañoles de las minas e este testigo al dicho christoval estando hablando con los negros que de fuera parte vienen hes que les dize questa tierra no hes tierra donde a los negros les hagan servir por fuerça por ques tierra larga y que no falta de comer entre indios….”. Otras declaraciones corroboraron lo que dijo Juan de Alarcón. Véase: Juicios de residencia en la provincia de Venezuela, t. II, Juan Pérez de Tolosa y Juan de Villegas, recopilación y estudio preliminar de Marianela Ponce y Letizia Vaccari de Venturini, Caracas: Biblioteca de la Academia Nacional de la Historia 145, 1980, pp. 254-259. Jesús María Herrera Salas evoca el caso del negro Cristóbal en El negro Miguel y la primera revolución venezolana, Caracas: Vadell Hermanos Editores, 2003, pp. 97-98.
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CuAaDRO

Relagion de los seruicios que el capitan diego
hernandez de serpa a hecho a su mag de qua-
renta anos desta fecha sacada de las prou-
angas que lleua. AGI, Patronato 156, Ramo
Lff. 16a-1, 17 a)

Cadena, Pedro de la. Los actos y hazaiias
valerosas del capitin Diego Herndndez de
Serpa (1563-1564). En: Ojer, Pablo, Subero,
Efrain. El primer poema de tema venezolano.
Caracas: Ministerio de Educacién, 1973, pp.
263-271.

Estando pues ¢l dicho diego hernandez mi-
rando la lauor de las dichas minas y animando.
a sus soldados que se perpetuasan en aquella
sibdad

Acto XV

Estando el capitén Diego Herndndes
en las minas que digo descubiertas,
animado y diciendo a sus soldados
que se perpetuasen en la tierra,

pues estaua guarnecida de mucha gente y las
dichas minas con dozientos negros esclauos
para la labor dellas sugedio que un lunes de
maiana como las dichas minas estuviesen

pues erala ciudad bien guarncgida
de gentes y rriquesas y desclauos
que en labor de minas se ocupauan
sucedi6, pues, un lunes de manana
como el rreal de minas estubiese

apartadas de la ibdad siete leguas y en ellas
solos quinze o veynte hombres salieron los di-
chos esclauos a labrar las dichas minas y en el
camino apartados del dicho rreal se juntaron

fuera de la giudad por siete leguas,
yalli estuviese solo con veynte honbres
salieron los esclauos a las minas

para continuar la labor dellas.

Y desque todos juntos se hallaron,

y se rreuclaron y alaron ciento y ginquenta
negros dellos y asi juntos con mano armada
rreboluieron sobre el dicho rreal donde a la
sazon estaua el dicho diego hernandez con
aquellos pocos espafioles que auia y entendido.
por el como los dichos esclauos venian rrebe-
lados al dicho rreal y trayian por su capitan a
un negro dellos llamado miguel

ellos se rrevelaron breuemente
que abria ciento e sinquenta, poco menos
¥ asi con nueua furia, y mano armada,
dieron sobre l rreal de sobresalto ;

y como el capitén esto entendiese,

luego que el dicho diego hernandez lo enten-
dio rrecogio los pocos espafiolesy el clerigo
que alli estauan y les rrepartio las armas que
pudo hallar en aquel rreal y despues de auer
despachado la nueua a la gibdad salio con la
dicha gente que alli estaba al campo a esperar
los dichos negros.

y el daio que el asalto avia causado,
¥ questa poca jente avia huydo,

fiue a los rrecojer por varias partes
yasilos mouid y truxo a la pelea,

¥ con palabras arduas les anima

amostrar el esfuergo despafioles,

y les di6 de algunas armas que tenfa.
Parti6 con ellos, y ¢ salio delante,
despues de aver enbiado a la giudad
el auiso del hecho y alegamiento,
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despues de lo qual desde a pocos dias vinie-
ron los dichos negros sobre la gibdad la qual
entraron por fuerga de armas hasta la plaga
y como los gibdadanos no pudieron rresistir
este ynpetu por auer quemado iertas casas y
traer como trayan otro escuadron de yndios
naturales con ellos que los ayudaron el dicho
diego hernandez con algunos de la gibdad pe-
leo tan fuertemente en la dicha plaza contra
los dichos negros ¢ yndios que despues que
vuieron hecho los dichos dafios

esta vitoria, y rrecoxidos
en su giudad, como es ya rregitado,
sugede que de ay a pocos dias

aquesta gente oscura que nonbrado

vinieron con més nimero de jente,
con armas y dos gruesos esquadrones
uno de naturales, y otro dellos,

y entran por la giudad dindole saco
ndo los mas dafios que podian,

yalli dan luego fuego a ka giudad,
por cuya causa los vezinos della
rresistir no pudieron esta entrada,
yalli los enemigos la talaron

hasta canpear vanderas en la plaza

afin los rrindieron en que fue gran parte para
llo el dicho diego hernandez y en este rre-
quentro prendio muchos dellos

y hazer otros dafios que no cuento
matando sacerdotes y vezinos.

Mas como el capitén Diego Herndndes
allase ante sus ojos el estrago,

4l con algunos de esta siudad propia

dan en los enemigos con tal fuerza,
y trébase el conbate tan sangriento,
quea fuerca de su dnimo e destresa
vinieron a rrendir los enemigos
 echar negros e yndios de su pueblo

y siguio el alcance esa noche media legua has-
taque del todo desbaratados

constrefidos a fuerga de su espada.
Y prendiéndose a muchos de este encuen-
tro

siguieron la victoria aquesa noche

hasta quen los alcances acabaron

de deshazer ¢l campo denemigos,

los pocos negros que quedaron los acabaron
de destruyr y matar los yndios de aquella
prouingia en lo qual el dicho hernandez liber-
toa aquella gouernagion que la tirania destos
negros y anaconas no la destruyesen y aso-
lasen y siruio en ello y en lo demas que esta
dicho a su mag con su persona y hazienda sin
que fasta agora aya sido galardonado.

yalli como quedasen divididos,
yendo huyendo por diversas partes,
los naturales los mataron todos

y dejaron sin miedo aqueste pucblo
el cual y su provincia dezir puede

quel dicho capitdn la liberté
enlo qual nueua gloria consiguio.
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Luego quelegaron arremetieron a los espafio-
les con grandisimo inpetu lo qual visto por los
espaftoles que con el dicho diego hernandez
estauan le desanpararon y huyeron no pudien-
do resistir el gran inpetu de los dichos negros
yasi el dicho diego hernandez quedo solo pe-
leando con los negros con grande animo

yasi estando ellos en su orden
vieron venir los negros con gran furia
y su escuadrén formado a la batalla

y al tienpo de afrontarge aquestas hases
donde era menester mayor esfuerso

todos los espanoles le huyeron

por no sufrir el ynpitu contrario,

y ansi el buen capitn, viéndose solo,
con gran heruor y dnimo y destreza
comienga a conbalir con los contrarios,

y estando en el dicho conbate con solos quatro
criados suyos que con el auian quedado le hi-
rieron tan malamente a uno de ellos que vino
con ¢l a abracar donde teniendole abrazado
consigo le acabaron la vida los enemigos con
una lancada que le tiraron

¥ con ¢l otros quatro sus criados
que con é de verguenca avian quedado,
al uno delos quales le hirieron

tan malamente que le fue forzado
abrasarge con ¢l en este trange

por guareger la vida en aquel punto.
Y asi estando con ¢, vino una langa
que di6 al criado, y fue muerto en sus bra-

208,

que esto, comengd nueuo coraxe,
nueuo esfuerso, y valor y fieros golpes

y estando con este coraje l dicho diego her-
nandez peleando como valeroso capitan y
esforgado y fatigado de los golpes que avia
reibido despues de auer durado el conbate la
mayor parte del dia y no pudiendo los dichos
negros sujuzgar ni matar al dicho diego her-
nandez y visto que les hazia gran daio se le
rretiraron

ya que durd l conbate casi un dia,
hiriendo, rres
Y asi viendo esta jente tan yniqua
la gran resistengia quél mostraua,
se rretiraron y huyeron todos,

¢ yendo rretirandose por el dicho rreal le pu-
sicron fuego ¢ quemaron las casas que en ¢l
avia y rrobaron lo que pudieron y mataron a
algunos que alli avian quedado con los demas
yndios ¢ yndias si cl dicho diego hernandez
no sobreviniera a los socorrer y defender has-
taqueal finlos llewo y puso en la dicha cibdad
de segouia a todos los dichos espaioles

y de huyda fucron al rreal
al qual le dieron fuego, saco, y rrobo,
y mataron algunos ascondidos

si el capitén no fuera en seguimicnto
desta vitoria suya en aquel punto,

y les quité la presa de las manos,
yaquilos naturales y espafioles
que por alli quedaron derramados
los rrecoxié y lleud a su giudad
donde entr con triunfo y magestad.
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